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HIGIENE. 


La salud, uno de los dones más preciados de Dios, 
debe ser mirada con sumo interés de nuestra parte, ya 
que perdiéndola perdemos nuestro bienestar temporal, 
y nos incapacitamos para el trabajo, asimismo porque 
es un deber sagrado el procurar conservarla á costa de 
cualquier ezfuerzo. Elque disfruta de salud comple- 
ta, puede juzgarse por muy afortunado, puesto que se 
encuentra en aptitud de sobrellevar cualquier percan- 
ce de la suerte, y también llevará resignado el peso de 
cualquier trabajo. 

Desde los brazos maternales, se ha de procurar acos- 
tumbrar al niño á que mire con interés su salud y su 
conservación, asi como el que sepa arreglar sus actos á 
la más indispensable higiene. 

La madre de familia, debería ser siempre el modelo 
en esta hermosa ciencia de la salud, pues á ella nada 
más incumbe el que sus hijos la guarden. 

Muchos casos hay, en los cuales, por causa nuestra 
se altera Ó se pierde la salud, aun presindiendo de 
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aquellos vicios que acortan los días del hombre y que 
apesar de esto, él, se lanza en sus brazos como ciego y 
se arroja en sú temprana edad en la tumba. La ma- 
dre de familia tiene una hermosa misión del cielo, al 
conservar la existencia y la salud de aquellos seres que 
le confiara. Dios esel dador de la vida, y él, es su 
conservador, ¿quién lo duda, pero también ha puesto 
al alcance del hombre esos tesoros con que ha enrique- 
cido á la naturaleza para que él se sirva de ellos, y 
sepa conducirse en la peregrinación sobre el planeta. 

¿Porqué son tan exhuberantes los ardientes pueblos 
del trópico? Porque allí el hombre será más infeliz, y 
tiene en compensación á la falta de brazos, una natu- 
raleza pródiga. ¿Porqué el hombre del clima opuesto 
es más activo? Porque allí la tierra necesita de la: 
mano diligente del hombre. 

Allá en las sinuosidades del interior del Africa, 
existe una desconocida colección de serpientes vene- 
nosas y fatales; pero allí también está al alcance del 
salvaje africano, multitud de plantas que le sirven de 
remedio activo y eficaz para aquellas mordeduras. 

Esto solo nos servirá de prueba, que la sabia mano 
de la Providencia, nada ha dejado al abandono ni me- 
nos se olvidaba un punto, de su creación. 

Al habitante de los polos, diole pieles hermosas 
para cubrirse y con que atravezar las gélidas comarcas 
de su origen; al habitante de las grandes y pobladas 
ciudades, le prodigó las fibras de sus plantas. De ma- 
nera pues, que al saberse aprovechar cada uno de los 
muchos beneficios del sumo Hacedor, damos el lleno 
á nuestros deberes y en ello le glorificamos. 

Vamos á comenzar con el niño desde la primera 
edad. Como un beneficio particular se encarece á la 
madre que no viva arrullando á su hijo, á toda hora, 
por que le infiere un grave mal, á esto se atribuye que 
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los primogénitos sean más raquíticos, porque con me- 
mos cuidados la madre se desvive por estar con su 
hijo en los brazos. y esto es perjudicial para la salud 
y desarrollo del niño, asi como la perfección de su 
cuerpo. No me opongo á que se lleve en brazos, 
en aquellos momentos de caricias, que hacen del hom- 
bre el único tiempo feliz, pero no le conviene que pase 
los días en semejante posición; el suelo, sobre alfom- 
bras ó esteras, es lo más apropósito para que allí haga 
libres toda clase de movimientos, aunque siempre á 
la vista de la madre ó de la niñera, El niño desde 
temprano debe acostumbrarse al método en las comi- 
das, procurando que sean con medida, y sin largos ó 
frecuentes intervalos. Muchas veces, creen las madres 
que el niño llora porque quiere alimento, y le dan in- 
diferentemente lo que creen que desea, siendo esto 
causa muchas veces, de que se enferme y se acostum- 
bre á inmoderado. La cantidad del alimento no debe 
ser demasiada, ni con larga distancia, en los primeros 
dos años del niño, pasando éstos, ya se observará otro 
régimen más adecuado, es decir menos frecuente el 
alimento pero más sólido. El más apropiado para los 
primeros años es el que debería no escasearles, como 
la carne asada, la leche de vaca, las patatas, el arroz y 
los huevos. Cuanto menos pueda dársele dulces y 
frutas, más sano se conservará. Respecto al traje se 
aconseja que sea lo más flojo posible y adecuado á las 
estaciones. Muy recomendable sería que en los meses 
de lluvia, y en lo más crudo del invierno se les abri- 
gara con camiseta de lana ó de seda, principalmente 
en nuestro clima, que con tanta frecuencia se sufren 
bruscas trancisiones. 

La limpieza en la ropa de los niños es muy necesa- 
ria, siendo la causa de muchos males cutáneos, la fal- 
ta de aseo. Diariamente se les debería acostumbrar 
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al baño, pero ya que no sea posible esto, siquiera dos: 
ó tres veces entre semana. Estos baños deberán ser: 
para los niños raquíticos ó linfáticos, en agua templa- 
da, y para los niños robustos ó sanguíneos más helada. 
Se evitará que se mojen únicamente la cabeza, porque 
esto es nocivo, el baño ha de ser general, para que sea 
benéfico, y no se permitirá que lo prolongue dema- 
siado. Igualmente se evitará que el niño tome el ba- 
ño después de un largo ejercicio, ni menos cuando 
haya pasado la hora de comida. 

Respecto á las horas de levantarse y acostarse se 
procurará que sea á una misma. El niño que se acos- 
tumbra á jugar algún rato en la carma, contrae el peor 
hábito, y no se debe consentir; cuando el sueño le rin- 
da deberá quitársele el vestido del día y cubrirlo con 
uno apropiado para la noche, más flojo pero más abri- 
gado. Muy perjudicial es que los niños se quiten la 
ropa de cama y queden casi desnudos. Para eso se les 
colocará de manera que les sea difícil el hacerlo. Al 
levantarse el niño procúrese que lo haga sin deteni- 
miento, en seguida que se habitúe á lavarse manos y 
rostro, y con mayor cuidado la boca. 

El ejercicio es un medio necesario de conservar la 
salud, y muy indispensable en la primera edad. Los 
paseos pues, deben ser siempre al aire libre y con me- 
dida. A los niños deben sacarlos á pié para que se for- 
talezcan y cansen un poco, que esto es utilísimo para 
el apetito. Aquellos niños sanguíneos deben salir en 
las primeras horas de la mañana, y en las tardes cuan- 
do el sol decline, mas los niños linfáticos, será conve- 
niente que aprovechen el ejercicio con sol, aunque no 
muy dilatado. 

Cuando el niño pasa de la primera edad y se le en- 
vía á la escuela, se le deberá buscar aquel estableci- 
miento que preste más garantías (desde luego que sea 
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más moralizador) y que tenga en alta estima la higie- 
ne, amplitud en los salones de clases, vigilancia en'el 
aseo de las oficinas interiores. Sería de procurarse 
que en los patios de las escuelas hubiese hermosos ár- 
boles, corpulentos, como eucaliptus, naranjos, limone- 
ros, saucos, nogales etc. Las piezas húmedas son fu- 
nestas para la salud, pero en caso de no poderlo re- 
mediar se colocarán papeles impresos, antes de las 
esteras, pues está probado el buen éxito de la tinta 
de imprenta. Las camas se colocarán de manera que 
queden lejos de las corrientes de aire. 

En los aposentos que duermen más de tres niños, 
debe haber mucha ventilación, procurando que acedoa 
abiertos desde que los niños se levanten por la maña- 
na, hasta le hora de acostarse. En los establecimien- 
tos numerosos se ha de mudar la ropa de la cama, es 
decir las piezas interiores, cada ocho días, cuidando 
de que no haya cambio en las piezas, y se ponga á unos 
las que hayan servido para otros. Los salones de cla- 
ses deben ser siempre ventilados y grandes, cuyas ven- 
tanas no miren al Norte, los asientos para las clases 
que sean apropiados al tamaño del niño, á fin de que 
ni queden los pies colgando, ni la espalda distante del 
respaldo, los asientos deben ser de junco ó de reglas, 
cuídese que los niños no se inclinen sobre la mesa, ni 
eruzen una pierna sobre otra, porque es causa de ma- 
la conformación. Muy mala costumbre es aquella de 
que los niños estudien con luz artificial, mucho menos 


con la luz del gas. Estoda origen á los padecimientos 
en la vista. 


En estos establecimientos se procurará que toda cla- 
se de alimentos sea preparada el mismo día, para evi- 
tar que hayan perdido su fuerza, asi como que vayan 
bien cocidos á la mesa. No importa el condimento, 
cuanto á la calidad y cantidad, cuerpo sano, menté 
sana. 
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Los paseos escolares son de suma utilidad, y debe- 
rá entrar en todo plan de estudios los paseos campes- 
tres semanales. 

En los colegios de señoritas, se debería procurar la 
formación de baños, para que pudiesen ser más cons- 
tantes, ya que para los niños se hace más fácil sacar- 
los á las afueras, para tomarlos. Si fuese posible dar- 
les clase de natación, se habría hecho un beneficio más. 

Para conservar la salud, es necesario la moderación 
en las comidas y bebidas, la moderación en el sueño 
y en los ejercicios, la moderación en el trabajo y en 
las ocupaciones mentales, moderación en todo, aun en 
aquellos placeres más lícitos, sobre todo el sueño; que 
las horas de la noche sean para consagrarnos al des- 
canso y las del día para el trabajo. 

El espíritu, necesita también de una dulce quietud, 
aquellas personas muy agitadas, y entregadas á gran- 
des meditaciones, concluyen por perder la razón, hay 
que dar cada vez que se sienta mucho peso en el cere- 
bro un poco de expansión y de solaz. Los grandes su- 
frimientos morales concluyen por acortar la vida, así 
es que no debemos preocuparnos de tal suerte que se 
nos haga la existencia una dura carga. 

El convencimiento de que la tierra es un desierto en 
donde pasamos muchas privaciones, nos hará esperar 
desengaños y sufrimientos; esperemos pues estos, con 
calma y resignación, y no nos sorprenderán. Aquel 
que de todo se abate y entristece, tiene que anticipar- 
se el sepulcro. 

Para las personas predispuestas á afecciones del cora- 
zón, es muy recomendable que salgan al campo, se pri- 
ven de sensaciones fuertes y de bebidas espirituosas, 
así como de muy frecuentes bailes, privándose igual- 
mente de cuanto puede perjudicar el sistema nervioso 
que es lo que más directamente ataca al corazón. 
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Para personas que se hallan como preparadas á su- 
frir los funestos males de la anemia y de la tisis, acon- 
sejan los médicos enriquezcan la sangre y la vigoricen 
con buena alimentación, mucho ejercicio y fosfatos. 

A aquellas personas quecon facilidad pudieran con- 
traer afecciones pulmonares, se les recomienda que 
eviten las transiciones del calor al frío y las tem- 
peraturas húmedas, lo mismo que el descuido en las 
simples bronquitis. 

Cuando alguna epidemia invade, es preciso aquella 
prudente precaución que sin ser exajerada es indispen- 
sable, ya separando los trastos en que se da el alimen- 
to y medicinas al enfermo, ya cuidando de que su ro- 
pa no esté en contacto con los otros, ya lavando de 
manera especial aquellos mismos y ventilando muchí- 
simo la habitación. 

Los niños de corta edad están más predispuestos al 
contagio, por cuya razón á ellos más especialmente se 
les debe evitar el contacto con los enfermos. Las se- 
ereciones de éstos deben ser escrupulosamente aparta- 
das, procurando desinfectar, lo que á ellos sirva, y con 
mayor vigilancia las ropas y los excusados. 

Aunque las flores son un buen medio de prefumar el 
ambiente, no conviene que se descuiden las plantas á 
tal grado que aniden allí insectos dañosos, por esto se 
deben limpiar con frecuencia las flores y los arbustos 
de todo aquello que las molesta y nos puede molestar 
á nosotros, con igual solicitud se debe asear el sitio 
donde se colocan macetas con flores, para que allí no 
se deposite lodo é insectos. Creo que en una casa de 
orden, lo más vigilado debería ser la cocina, puesto 
que allí se elaboran los alimentos, pero, ¡cuántas hay 
que parecen boca de lobo, desconociéndose al entrar 
en ellas, hasta la infeliz cocinera por el espantoso co- 
lor que le comunica. ¡Cuántos animales inmundos se 
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anidan allí, y cuántos inconvenientes presenta, siendo 
muchas veces la causa esos descuidos, de algunas en- 


fermedades. 

Respecto al agua potable, ¡Cuánto, cuánto se pudie- 
ra decir! pero baste aconsejar, que el agua sucia de 
nuestras cañerías no debe tomarse, porque está proba- 
do, que originan muchos desarreglos en el organismo 
y son el foco de inmundicias. 

En caso de no poder adquirirse otra agua, se podría 
hervir diariamente la del consumo y en seguida hacer 
uso de ella. 

Multitud de reglas higiénicas se deben observar en 
todos los actos de vida pero sería largo puntualizarlas 
en un cortísimo apunte como el presente, basta mu- 
chas veces el buen sentido para evitar cuanto nos per- 
judica, y practicar lo que nos es provechoso. Además 
es una de las obligaciones del maestro, dar reglas á 
este fin, y acostumbrar al niño desde el primer día de 
ingreso al establecimiento, á que asista limpio, peina- 
do, aseada su persona, y aunque pobremente vestido 
no en abandono, y si esto es triste para el niño, no 
tiene comparación en la niña, á ella se le debe vigilar 
mucho, para que adquiera ese hábito hermoso y salu- 
dable de orden, de limpieza, de esmero y de delicadeza 
personal que la embellecen, la honran y la darán como 
premio larga vida. 

PrLaR L.-DE CasTELLANOS. 


LUZ. 


EL Y DE NOVIEMBRE DE 1894. 





En la primera hora de este día, una flor desapareció 
de la tierra y un angel voló al cielo. 

Acababa el reloj de marcar con pausado y melancó- 
lico son, doce campanadas y habían pasado apenas 
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unos minutos, cuando el angel de la muerte descendió 
á la tierra y cortó con su helado soplo el hilo de una 
existencia querida ...... MEIOS 

Luz Aparicio, de trece años y medio, fué arrebatada 
por los brazos de ese angel tan temido, y transportada 
al Edén, dejándonos sumidos en triste desconsuelo 
O ES A por qué lloramos y sufrimos al ver 
separarse el espíritu del débil vaso que lo encierra? 
por qué no contemplamos llenos de felicidad la hora 
suprema en que se rompen las ligaduras que nos su- 
jetan á la prisión de la materia y el espíritu vuela libre 
y ufano por un espacio infinito sembrado de estrellas 
para llegar al seno de su Criador? No lloraríamos si 
con la fe del creyente viéramos abrirse las puertas del 
cielo para dar paso al espíritu que se aleja de nosotros 
abandonando la tierra y sus miserias, sus dolores y 
sus penas, para ir á gozar de eterna bienandanza en 
una mansión de perpétua felicidad. “Esperar y creer, 
hé aquí el consuelo para todos los dolores.” 

Peregrinos en la vida, debíamos alegrarnos de con- 
cluir la peregrinación, extranjeros en la tierra, debe- 
ríamos ver llenos de júbilo el instante en que un ser 
querido vuelve á la patria celestial; pero el inmenso 
vacío que deja en nosotros la ausencia de ese ser, nos 
hace egoistas y querríamos mejor verlo sujeto siempre 
á las mil penalidades de la vida, por no sufrir una se- 
paración momentánea talvez .......... SA 


Mirad allí á Luz, postrada en su lecho de dolor, lan- 
zando los tristes ayes que le arrancaran los dolores de 
la materia, sujeta á todas las debilidades que ella guar- 
da: su lecho está rodeado de seres que la aman tierna- 
mente y que sufren tanto como ella, presintiendo una 
pronta y larga ausencia. Sus ojos de cielo jiran in- 
quietos en sus órbitas, y si los fija en los de su angus- 
tiado padre, revelan profunda pena: El angel de la 
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muerte bate ya sus impalpables alas sobre el lecho de 
aquella virgen ........-...- los asistentes se arrodillan 
y las lágrimas nublan todas las pupilas, en aquel mo- 
mento solemne se entreabren las puertas del cielo para 
dar paso al angel, que lleva á la niña en sus brazos, 
y va á depositarla en los de su Criador ..... eS 


El alma abandonó ya el corrupto vaso que la ence- 
rraba y al separarse del cuerpo, fué á ocupar la man- 
sión de los ángeles que adoran al Señor ...........- 

Cesaron los dolores, ....la sonrisa de la inocencia 
apareció en los labios de la niña, y con sus ojos entre- 
abiertos parecía enviarnos un rayo de esperanza y 


Sí, entre azucenas, nardos y margaritas, símbolo del 
amor de sus compañeras, descanzaba sonriendo, aque- 
lla misma que momentos antes se retorcía en el lecho 
del dolor, y ya no infundía pena ni tristeza, sino una 
dulce y suave melancolía, despertando en el ánimo de 
sus compañeras el deseo de seguirla al paraíso, por el 
camino de la virtud y del amor, de la caridad y del 
deber A 

Poco después sus restos se encerraron en la caja 
mortuoria, que también se cubrió de flores, sus condis- 
cípulas tomaron sobre sus hombros la preciosa urna 
que encerraba restos tan queridos, y la condujeron á 
la casa de Dios, de aquel Dios de infinita bondad que 
la recibió en su seno, como amante y cariñoso padre y 
que debe enviar el consuelo á los que quedamos en la 
tierra lamentando su ausencia. 

El amor y la caridad atrajeron gran número de per- 
sonas que acompañaron á Luz á la última morada, á 
depositar en la tierra los despojos de la que fué espe- 
ranza y alegría de su familia y de su hogar.... 

Ya todo pasó....y ella nos contempla desde el cie- 
lo, sonriente y dichosa: ella ruega por nosotros y por 
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los bondadosos amigos que compartieron nuestra pena 
y procuraron mitigar nuestra tristeza .... Bendita sea 
la amistad, cuyo benéfico bálsamo viene á cicatrizar las 
heridas del corazón. 

Luz, hija del alma: ruega á Dios por tu padre, y por- 
que conceda la dicha más completa á todos los que ro- 
dearon tu lecho....que lloraron con nosotros y que 
enjugaron nuestras lágrimas, y El, que todo lo puede, 
enviará su bendición también sobre esta Escuela, de 
cuyo seno partiste á la eternidad!!! 

La muerte es el principio de la vida, y sí como tal la 
tenemos, tú nos enviarás torrentes de luz desde el pa- 
raíso, que iluminarán el escabroso sendero de la vida, 
y nos harán dulce y feliz el paso á la eternidad! 

Morir al salir de la infancia, de esa edad dichosa en 
que la inocencia nos sonríe por doquiera, cuando las 
galas infantiles se forman de sonrisas y de flores, cuan- 
do le damos el adios á todas las dichas para comenzar 
á sentir los amargos dolores de la juventud .... No es 
una dicha ....? pasar de la tierra al paraíso, sin que 
la espina del dolor haya lacerado nuestra alma, sin 
que el terrible desengaño nos lleve al escepticismo, sin 
que la amarga y burlezca risa que nos arranca la desi- 
lución haya cubierto de negros crespones el porvenir. 
¿No es una felicidad? ...... 

¡Feliz mil veces el alma que, exenta de dolores, pue- 
da tender su vuelo sin haber rasgado su blanca vesti- 
dura en los zarzales de la vida! Feliz mil veces el an- 
gel que se remonta á la altura, sin que haya salpicado 
sus alas el fango del mundo! 


Flor que antes de abrir su virginal capullo, se sepa- 
ra del tallo terrestre y es trasplantada á los jardines 
del Edén, no verá menospreciado su aroma, ni ajada 
su pureza, porque va á esparcir el uno y á lucir la otra, 


en los jardines del cielo, allí, donde la envidia no co- 
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rrompe ni envilece el alma, donde el amor vive feliz, 
allí será el alma eternamente dichosa! 

Desde allí nos envía Luz, á todos los que la amamos, 
sus sonrisas y sus bendiciones......y si el espíritu 
traspasando el infinito puede contemplarla, se creerá 
feliz viéndola gozar de eterna venturanza!!! 


RAFAELA DEL ÁGUILA. 





En la tumba de la simpática Luz Aparicio. 


¿Quién soy yo para cantarte 
Lampo de luz diamantina? 
¡Ay! sólo puedo llorarte 
Preciosa niña, y buscarte 
Allá en la región divina. 


Si en la tumba te encerraron 
Y tu cadáver inerte 

Para siempre sepultaron 

Y tu corazón enfriaron 

Los ósculos de la muerte; 


Eras, botón de jazmín 

Que el tierno broche entreabría 
En un florido jardín, 

Y ahora, delicias sin fin 

Gozas en eterno día, 





Si tus hojas marchitadas 

Al frío polvo cayeron 

Y allí fueron sepultadas, 

Y en triste llanto bañadas 

En negra tumba se hundieron; 
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Tu esencia, voló al espacio; 
Y allá, en la eterna Salén; 
En cambiantes de topacio 
Perfuma el regio palacio, 
De Dios, en el Santo Edén. 


En el mundo de dolores 

No estabas bien ángel mío; 
Por que aquí, tienen las flores, 
Del invierno, los rigores; 

Y lágrimas por rocío. 


Por eso, linda criatura, 
Tendiste tu santo vuelo 
Hacia la celeste altura; 
Donde escucha tu alma pura 
Las armonías del cielo. 


Si de la muerte el capuz 
Cubre tu losa mortuoria 
En donde llora el sauz, 
Bien mío; como eres luz, 
Brillas en la eterna gloria. 


Si descansan tus despojos 

En este mármol, aquí, 

Donde me postro de hinojos; 
¡Vives donde no hay enojos.....! 
¡Adios Luz.....! ¡ruega por mí! 


VICENTA LAPARRA DE LA CERDA. 
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LA CALUMNIA. 


LIBRO; TL 


(Continuación. ) 
Iv; 

Al entrar á su casa, el señor Latorre pidió el almuer- 
zO; y él, su hermana, Arcadio y Bautista sentáronse á 
la mesa y comieron poco; porque todos estaban innape- 
tentes y á fé que tenían razón. 

Con semblante compunjido hablaban del trájico su- 
ceso, y don Ernesto dijo: 

—Bien meditado, señores, Adriana ganó con su muer- 
te, porque su vida hubiera sido un calvario. Los que 
mancharon su honra inmaculada le robaron su porve- 
nir. Qué hubiera encontrado en el mundo esa querida 
niña. ¿El frío desencanto, el desprecio de las gentes 
y la desesperación que marchita las flores del alma. 
Pero caballeros: aún no me han dicho Udes. á qué de- 
bo el honor de verlos en mi humilde retiro. Tenían 
Udes. comisionados por Carlos Ancila, para indagar el 
paradero de su esposa? 

—Sí, don Ernesto.—respondio Arcadio. 

—Pues díganle, que puede vivir en paz y guardar 
su revólver; porque la triste joven que tan ignominio- 
samente arrojó de su hogar, sin recordar siquiera, que 
la infeliz era la augusta madre de su hija, ya no existe. 

—Cumpliremos tan funesta comisión, caballero.— 
repuso Arcadio poniéndose en pié, y luego añadió: 
ahora, señor Latorre, doña Beatriz, pedimos el permiso 
de Udes. para partir al punto, porque tenemos que 
arreglar en la capital, un negocio importante. 
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—Entonces, no les detengo más, y les deseo un feliz 
viaje.—dijo don Ernesto y él y Beatriz les fueron 4en- 
caminar hasta la puerta, donde esperaba el carruaje. 

Cuando Latorre les vio subir al vehículo y ponerse 
en marcha, cerró el portón con dos vueltas de llave y 
exclamó :—;¡ gracias á Dios que se largaron! ¿Pues no 
me han dado una mañana de perros los maldecidos ? 

—¿Y no sacas del encierro á la pobre Adriana?— 
Dijo Beatriz viendo que su hermano encaminábase 
presuroso á la sala. 

—Espera un poco mujer, espera un poco; que toda- 
vía no es tiempo de abrir la jaula. | 

Y trepando con lijereza al mirador cojió el anteojo 
de larga vista y se puso á observar el camino que atra- 
vesaban Arcadio y Bautista. 

En aquella postura permaneció algunos minutos y 
luego murmuró:—el coche se detiene frente al caserío 
y Arcadio se apea y habla con los rancheros.... .. ah, sin 
duda les interroga acerca de la muerte de Adriana; 
por dicha, esas pobres gentes creen á puño cerrado lo 
que Antonio les contó. ¡Bah! que cierto es que hom- 
bre prevenido vale por dos. 

Y era verdad. Pasela decia á los campesinos: mu- 
chachos, ¿podrán Udes. darme noticias de una joven 
muy hermosa, que vino con don Ernesto y su herma- 
na y que no encontramos en la casa de esos señores ? 

—¡Ah pobre niña!—contestó el más listo:—el jue- 
ves de la semana pasada, se desbarrancó la vida mia. 
Ya se la han de haber comido los lagartos, como se 
hartaron al tío Colás y á la señora Petra. 

¿Qué no sabe Ud. señor, de que el que cae allí ya 
no sale, porque se lo meriendan los animales con todo 
y huesos? A, bien es de que nosotros se lo alvertimos 
al amo. Mire señor, le dije; no se vaya Ud. á la ca- 
sita blanca, le dije; porque allí le dije le va 4 suceder 
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una desgracia le dije. Y tan enhorabuena, de que á 
la niña que se trajo de la capital, le sucedio lo que 
nosotros le alvertimos. ¡Pobre la niña, tan galanota y. 
tan blanca! Y como estaba loca la mi vidita, no supo 
por onde cojió y se fué al barranco. 

—¡Basta, bastal—exclamó Basela. Y como si un 
espectro le persiguiese, entró despavorido al carruaje, 
dejose caer en los mullidos almohadones y exhaló un 
gemido sordo. 

—¿Que le pasa, don Arcadio?—preguntó Bautista. 

—;¡Que estoy desesperado! ¡que ya no puedo más!.... 
y... ¡que me voy á pegar un tiro! 

—i¡Diablo! esas son palabras mayores; ya veo que 
Ud. quería deveras á la señora de ......... 

—Te engañas, Bautista; no es tristeza por la muerte 
del objeto de mi amor lo que siento:¡es terror pánico! 
¡me parece que la ensangrentada sombra de esa mujer 
me persigue por todas partes! ¡La veo rodar de peña, 
en peña gritándome: asesino! ¡la veo flotar en la co- 
rriente del río y en el espacio, y es que la tengo aquí, 


¡Maldita sea Carlota Aspay, que me sujirió la idea de 
perseguirla y calumniarla! 
>. —¿Carlota Aspay? 

—¡S1 Bautista! ella me dijo que Adriana era coque- 
ta y versátil; que había tenido un amante antes de ser 
esposa de Carlos, que ese hombre había regresado del 
Salvador, que estaba en Guatemala, y á no dudarlo, él 
y Adriana, reanudarían sus antiguas relaciones. 

—¡Ah, qué infamia la de Carlota! Yo, que hace tiem- 
po que estoy empleado en esa casa, soy testigo de la 
virtud de la hija de don Fernando, que no sintió más 
amor que el de su esposo. ¡Carlota miente, miente! 
¡La señorita Betel, en vez de ser coqueta y versátil, 
era tan pura como el aliento de los ángeles! 


LA ESCUELA NORMAL 291 








—Y no obstante; causa Carlota Aspay...¡la arroja- 
mos en brazos de la muerte! pero ... ¡yo la vengaré! 


A 

Dejemos irá los dos canallas, tramando nuevos y 
negros planes, para vengar en Carlota la muerte de 
Adriana, y volvamos á la casita blanca, donde don 
Ernesto, por medio del anteojo, veía la mímica de Ar- 
cadio y los campesinos. 

—¡ Vamos!—dijo:—ya se metió Basela á su carruaje 
y los caballos tiran y trotan hacia delante ... ¡Bueno! 
Eso quiere decir, que los muchachos afirmaron lo que 
yo les conté, y que los imbéciles tragaron la píldora. 
¡Qué me place! Así no volverán esos tipos cargantes 
á darme otro sol como el de hoy. ¡Diantre! y que el 
tal Arcadio me pone nervioso porque se me figura que 
no vino aquí por cuenta de Carlos, sino por cuenta 
propia. Pero ya que pasó el peligro, voy á poner en 
libertad á la pobre Adriana. ¡Cáspita! sino me llega 
la camisa al cuerpo; porque si á la chiquilla la dió por 
chillar y á la demente se le antojo ahorcarla, ya me 
cayó el premio gordo. ¡Ah, que ganga! 

Hablando así, don Ernesto, bajó de dos en dos los 
peldaños de la escalera y llegó á la sala, donde Beatriz 
le dijo; 

—¡ Hermano mio! ¿no abres todavía la prisión de ... 

—A eso voy, mujer;—respondió don Ernesto sin de- 
tenerse:—á eso voy; si quleres, ven conmigo. 

Los dos hermanos atravesaron el corredor y el pasa- 
dizo, llegaron al patio y don Ernesto dijo: 

—Antonio, retira el café pronto, pronto; porque 
precisa. 

—¡Caramba!—pensó el criado:—esto de vaciar el. 
saco y volverlo á llenar y estarme aquí de plantón, es 
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peor que manejar ametralladoras y fusiles; pero lo 
manda la consigna, y yo obedezco. 

Y con pies y manos y á la mayor brevedad, retiró el 
café dejando el paso libre. 

—Beatriz, Antonio, seguidme los dos.—dijo don 
Ernesto. Y apretando el resorte, abrió la puerta del 
subterráneo y los tres bajaron la rampa y liegaron al 
sitio donde quedaron Adriana y la niña. 

Don Ernesto se extremeció de pies á cabeza; porque 
ninguna de las dos estaba en su puesto; pero cuando 
sus ojos se acostumbraron á la oscuridad, le volvió el 
alma al cuerpo; porque vió que Adriana, acurrucada 
en un rincón, tenía en sus brazos á Juanita que dor- 
mia el sueño de los ángeles. 

La loca, al ver á los que se le acercaban, púsose en 
pié; y llevándose un dedo á los labios dijo muy quedo: 


—¡No la desperteis! La pobrecita tenía hambre ... 
lloró mucho, y...se durmió. Y ¿sabes? yo también 
tengo hambre ¡mucha hambre! 

—Pues vamos á comer;—dijo Beatriz asiéndola de 
un brazo. 


—5Sí;—contestó la demente:—yo quiero comer, y 
también quiero....luz ¡mucha luz! y aire... ¡mucho aire! 
porque tengo en el corazón....¿que tengo? ¡Ay! ¡no lo 
puedo decir! 

—Vamos al jardín, Adriana; allí encontrarás todo el 
aire que necesitan tus pulmones.—dijo don Ernesto. 

—¿Al jardín? Sí; vamos al jardín. Las flores son 
muy bellas; porque no tienen lodo como mis labios; 
¿no? 

Beatriz quiso cojer á la niña antes de subir la ram- 
pa; la chiquilla despertó, y como rodease con sus tor- 
neados bracitos el cuello de Adriana, esta, imprimió 
ruidosos besos en su rostro infantil, diciendo: 
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—¡ Tan linda que es ella. Es mentira; mis labios 
no destilan lodo, porque la beso, y la beso, y su frente 
queda pura como el cielo; ¿no? 

—¡Que excelente madre hubiera sido esta infeliz 
loca! —exclamó don Ernesto, y luego añadió :—¡ vamos! 
¡arriba todos! Hs preciso que Adriana tome algún ali- 
mento; no sea que la debilidad aumente su trastorno 
y se enfurezca. 

Minutos después, Adriana, que se había resistido á 
entrar á las habitaciones, comía en el jardín. Rosa, 
sentada á sus piés y en el duro suelo, alimentaba á su 
hija, y don Ernesto y Beatriz, sentados en un banco 
de césped, departían de este modo: 

—Sí hermano mío; hemos mentido por partida do- 
ble y tengo muchos escrúpulos. —dijo Beatriz. 

—¡Bah!—respondió Latorre:—pues yo no tengo ni 
uno; porque hablando en sentido figurado, dije que 
Adriana había caído en un abismo y no mentía. 

—¿Que no mentías ? 

—No; porque te repito lo que ya te dije otra vez: la 
mujer que falta á la fé conyugal, cae en un abismo 
más hondo que el que hoy enseñé á Basela. Y apro- 
pósito de Basela ..¿sabes que ese hombre me inspira 
una gran desconfianza? 

—¿Que dices? 

—(Que ya tengo cuarenta y dos años; que soy perro 
viejo, y que á mí, difícilmente me engañan. Ese hom- 
bre, Beatriz, no me hace dos cosas buenas. 

—Pero es casi hermano de Carlos. ...... 

—Sí, es el amigc íntimo; como si dijéramos: el peor 
de los Judas. Con que es preciso que tengas mucho 
cuidado, que sigamos diciendo que Adriana no existe, 
porque ahora son tres los que amenazan á la hija de 
don Fernando: Carlos, Basela y Bautista. 

—También desconfías de Bautista? 
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—$í, porque anda muy unido con Arcadio, cosa que 
no es natural entre un principal y un simple depen- 
diente: llama la atención la familiaridad con que se 
tratan. Yo les he visto en los hoteles escanciando co- 
pas y departiendo amigablemente de igual á igual y 
en esa intimidad veo gato encerrado. Además Beatriz: 
ahora que tengo 4 mi cargo á una joven tan bella co- 
mo Adriana, que está separada del marido, expuesta á 
que cualquier quidan le falte al respeto, y que de aña- 
didura está trastornada, toda precaución me parece 
poca y desconfío de todo el mundo; por eso te encargo 
que ni á tu sombra le digas que Adriana existe. 

— ¿Y si Carlos, creyéndose viudo, trata de casarse 
con otra? 

—En ese caso, aquí estamos tu y yo para impedir el 
matrimonio; pero mientras eso no suceda, debemos 
guardar el más profundo secreto, hasta que Alberto 
regrese de Europa y le entreguemos á su hermana viva 
y salva. Con que ya sabes lo que tienes que hacer: 
cuando yo esté ausente de aquí, has de mantener el 
portón cerrado con dos vueltas de llave y con cerrojo; 
que Antonio suba al mirador á especcionar los cami- 
nos; y sl por acaso, ven que algún extraño se dirije á 
ésta casa, antes de franquear la puerta, llevan á la de- 
mente al subterráneo. Ahora mismo te voy á enseñar 
la manera de abrile. 

—Está bien hermano mío; por salvar á esa pobre 
criatura de los peligros que la rodean, haré cuanto me 
indiques. 

—Así me gusta mujer; así me gusta, que seas dócil, 
y que no te opongas á mis órdenes. Mañana me voy 
á la capital á ver si esos tipos dieron parte de la muer- 
te de nuestra protejida y la impresión que haya cau- 
sado. 

—¿Te vas? 
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—Es necesario; para la buena marcha de nuestro 
asunto. 

Al día siguiente, en todos los periódicos diarios de la 
capital, se leía este suelto: 

Doña Adriana Betel, que por orden del médico, es- 
taba de temporada en el campo, falleció el jueves de 
la semana pasada. Paz á sus restos. 

Aquel trío laconismo partía el corazón. 

Adriana había sido el encanto de la sociedad; pero 
la odiosa calumnia, arrojando su asquerosa baba sobre 
su frente de ángel, hizo que todos la dieran el degra- 
dante epíteto de adúltera, v la prensa, no tuvo ni un 
sólo elogio para ella. 

¡¡¡Maldita calumnia!!! 


Will 

Arcadio, ansiando trasmitir á los seres que aborrecia 
<on toda su alma, los atroces remordimientos que tri- 
turaban haciendo trizas su negro corazón, apenas llegó 
á la capital y se apeó del carruaje, dirijiose á la casa 
de Ansilo; y entrando rectamente al gabinete del ma- 
rido de Adriana, dijo sin preámbulos ni ambajes: 

—¡ Carlos, Carlos! ¡tu esposa ya no existe. La infe- 
liz joven, desesperada talvez, al verse rechazada por tí, 
ha puesto fin ásus días, arrojándose de cabeza á un 
profundo barranco, donde murió, instantáneamente. 

Carlos, al recibir de improviso la infausta noticia, 
púsose en pié de un salto; y temblando como un epi- 
léctico, llevose las manos al pecho; y densamente páli- 
do, sin proferir niuna queja, ni una palabra, dió al- 
gunos pasos; y tambaleando como un beodo, fué á caer 
medio desvanecido á un sofá de resorte. 


En ese instante entró don Pedro; y al ver el triste 


2 


estado del joven, corrió á su lado gritando: 
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—¿Qué tienes hijo mío? ¿qué nueva desdicha pesa 
sobre nosotros? Arcadio ¿qué es lo que pasa aquí....? 
qué sucede? 

—Una desgracia señor: es que Adriana ha muerto. 

—¿Qué Adriana ha muerto? pero dónde ..?cómo ....? 
de que manera?—Preguntó don Pedro atropellada- 
mente. 

—Murió en la finca del señor Latorre, y de la ma- 
nera más desastrosa. Yo tuve la noticia antes de ano- 
che; y como me intereso tanto por los asuntos de Car- 
los, emprendí el viaje hacia la quinta de Selva Florida, 
donde encontré á don Ernesto y á doña Beatriz, me- 
dios muertos del pesar, y sin saber como harían para 
participar 4 Uds. la horrible desgracia; y es por eso, 
que yo me hice cargo de traer á Carlos la fatal nueva. 

Y Arcadio. narró con todos sus tétricos detalles, to- 
do lo que ya saben mis amables lectores, agregando de 
su cosecha, y para hacer sufrir á Carlos, que Adriana, 
al caer al abismo había gritado. 

—¡Dios mío! ¡pese mi muerte sobre la conciencia 
del hombre ingrato que me arrojó de su hogar! 

—¡ Pese sobre la del infame seductor que manchó la 
honra de esa mujer! —Gritó don Pedro. 

—¡Padre, padre! —Exclamó Carlos con voz entrecor- 
tada y poniéndose en pié: —¡un poco de compasión pa- 
ra la infeliz joven que pagó su crimen con la vida y 
que yo amaba tanto! 

Y Carlos salió precipitadamente del gabinete, en el 
instante, en que su madre y su hermana, atraídas por 
las voces, iban á entraral aposento, y pudieron reci- 
bir en sus brazos, al joven, que cayó en ellos medio 
desmayado. 

—¡Pobre hijo mío! —Exclamó don Pedro:—;¡ que des- 
graciado le hizo la ingrata mujer que elijió para esposa! 
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—Ya se irá calmando señor, ya se ¡rá calmando;— 
dijo Basela el cariño de sus padres y de sus amigos le 
devolverán la quietud perdida. Pero que se hace don 
Pedro? Hay que ir á la oficina del Registro Civil á 
participar la defunción de Adriana ¿gusta Ud. de que 
vaya yo? 

—Se lo agradeceré en el alma Arcadio, porque yo no 
estoy para nada. 

—¿Y qué digo don Pedro? 

—Simplemente: que doña Adriana Betel estaba de 
temporada en el campo por orden del médico, y que 
murió el jueves de la semana pasada. 

—No digo: la señora de Ancilo dejó de existir? 

—No Basela. Antes que todo, está la dignidad del 
hombre honrado; y el nombre de la mujer adúltera; 
no debe seguirse enlazando con el nuestro. 


(Continuará) 





En la muerte de nuestra querida compañera 
y amiga Lucita Aparicio, acaecida el 
7 de noviembre de 1894. 


Los ángeles, anoche, descendieron á cortar una pú- 
dica y delicada azucena para que embalsamara con su 
suave y riquísimo perfume, el palacio del Señor. 


Un ángel más, comenzó á templar su arpa de oro 
para entonar armoniosas melodías al Sér Supremo. 

El Dios de las Eternidades la dijo: “ven hija mía, 
ven á mi seno; quiero poner sobre tu frente pura, una 
corona de laureles inmortales,” y los querubes, contem- 
plando á su celestial huésped, sonreían. 

Eso merecías tú, inocente y nítida paloma; eso me- 
recías tú, modesta violeta; merecías, sí, que los serafi- 
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nes, temerosos de que nuestras lágrimas amargas te 
reanimaran, envolviéndote en vaporosas gasas Con 
cuidadoso afán, te transportaron al cielo, en donde 
brillas con la mágica luz de las estrellas. 

Tú ya eres dichosa; el Supremo Bien te glorificó; no 
sufvirás nunca las amarguras que brinda la injusticia 
y la ingratitud; tus bellos ojos no serán empañados 
por el llanto, que es hoy el consuelo de los corazones 
que te amaban y deploran tu partida, presintiendo 
haberte perdido para siempre. Tu alma no será nunca 
estremecida por el dolor; ya estás libre de que las es- 
pinas del camino de la vida punzen tu planta haciendo 
brotar sangre de las dolorosas heridas; para tí, ya no 
hay penas, sobresaltos y tristes presentimientos; aban- 
donaste lo terrenal, y extendiendo tus alas de plata, 
remontaste tu vuelo allá en donde moran en completa 
paz los justos y los bienaventurados. ¡¡Bendito Dios, 
bendito sea, que te hizo feliz eternamente!! 


Cuando tejíamos para tu urna coronas de blancas 
flores, brotaban de nuestros ojos lágrimas que presu- 
rosas iban á esconderse en el seno de las corolas de 
margaritas, rosas y perfumadas mosquetas; llorábamos, 
porque sabiendo tú que te profesábamos cariño frater- 
nal, nos abandonaste, dejándonos el alma inundada de 
tristeza. 


En el modesto santuario de la escuela, te conoci- 
mos y te amamos, como se ama á los que se mecen en 
nuestra misma cuna. Juntas todas nos alimentábamos 
con el pan que nos daban con incomparable generosi- 
dad, los ministros de la sabiduría, los padres de la 
inteligencia: nuestrosinolvidables y generosos maestros. 

Es doloroso, muy doloroso, presentir la ausencia de 
un sér querido. Antes que partieras estrechábamos 
con ternura una de tus manos y la bañábamos con 
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amargas lágrimas, y tus ojos, ¡oh sí! tus ojos volvieron 
hácia nosotros una mirada impregnada de gratitud y 
de bondad, que hizo estremecer las fibras más delica- 
das de nuestro corazón. Y después, qué vimos? Una 
virgen dormida con la sonrisa del ángel, que insensible 
á nuestras quejas, yacía entre multitud de flores des- 
pojada de toda gala terrenal, llevando un traje de 
deslumbrante blancura comparable sólo á la pureza de 
su alma y á la de las flores que adornaban su frente, 
espejo fiel en donde se leía la satisfacción con que 
dejan este mundo los mártires y los justos. ¡Parecía 
que solamente descansaba; pero dormía el sueño de la 
eternidad ....! Pero no has muerto, no! tú vives en 
la casa del Señor en compañía de millares de ángeles 
y serafines, rodeada de luz y de perfumes. Nuestras 
almas, sí, mudas y tristes, extasiadas creen verte 
inundada de ventura sin igual. 

Lucita, inolvidable Lucita, que ahora estás transfor- 
mada en un espíritu celeste, bien sabes que aquí en el 
mundo sólo hay dolores y desventuras; ruega por nos- 
otras, virginal querube, ruega por las que fueron tus 
inseparables compañeras, por las que, como yo, no 
merecían tu amistad ni tu cariño, ruega por nosotras, 
porque necesitamos de tus plegarias para ser un día 
como tú, dichosas y felices. 


Quizá no está lejano el día en que vayamos á bus- 
carte para unirnos contigo, en donde no volveremos á 
separarnos jamás! Recibe, pues, el ¡adiós! que envuel- 
to en profunda tristeza, os dice una de las que tuvieron 
la fortuna de contarse entre el número de tus amigas. 


María A. PrADO. 
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ALGO SOBRE LA ECONOMIA. 





Indisputable es la gran importancia de todos los 
ramos del saber. 

Tan útil es á la mujer como al hombre, el conoci- 
miento de los principios fundamentales de la Aritmé- 
tica, como las reglas de la Gramática, así también el 
estudio de la Geografía, de la Botánica y demás ramos 
de las Ciencias Naturales; pero para la mujer queda 
otro, cuyo aprendizaje es indispensable para manejar 
con acierto una familia y mantener la tranquilidad en 
el hogar, base de la felicidad y es la útil, necesaria y 
preciosa, cuanto descuidada ciencia de la Economía. 

Frecuentes disgustos é innumerables miserias son 
el resultado de que la mujer ignore la manera: como 
se mantiene el orden en su casa y como debe dividirse 
el tiempo para el desempeño de las diferentes ocupa- 
ciones. 

Si la señora de la casa se levanta muy tarde, el 
tiempo falta para arreglar las habitaciones, barrer, sa- 
cudir y para ir al mercado á comprar los artículos de 
consumo, cuando más se va á una tienda vecina en 
donde sólo venden al por menor, quedando así la ga- 
nancia á la tendera y no á la familia. Los criados 
viendo la negligencia de su ama no cumplen con sus 
obligaciones, se atrasan en sus quehaceres y todo es 
desorden y disgustos. Así no se puede progresar. 
Nunca deben comprarse cosas que como se dice vul- 
garmente se venden de ganga. Estas gangas casi 
siempre son malas porque, ó están en mal estado ó 
son cosas mal habidas. Silo primero. se gasta el di- 


nero inútilmente, si lo segundo, es fomentar el detes- 
table vicio del hurto. 


La comodidad sólo puede obtenerse por medio del 
trabajo y la Economía. Mal, muy mal sistema es ese, 
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que si un real se gana, ese se gasta. ¿Y mañana? ¿No 
puede una enfermedad postrarnos de manera que nos 
sea imposible trabajar? Debemos prevenirnos para 
esos casos, pues nadie está libre de ellos. Un centavo 
no vale nada; pero de centavos se forman los pesos y 
de pesos un capital, si desperdiciamos unos cuantos 
centavos diarios, en un mes ya es algo perdido, si los 
economizamos, es algo ganado, que nos puede ser útil 
en*eualquier caso. Cada cual está en el deber de me- 
jorar su situación, y sobre todo no es vivir cuando se 
vive para uno mismo. (Se goza tanto cuando se pres- 
ta un servicio!) y si se quiere ser útil preciso es aban- 
donar el estado de plantas parásitas para convertirnos 
en árboles productores. Hay muchas necesidades que 
remediar, muchos huérfanos que lloran, muchos que 
no pueden trabajar é imploran el auxilio de sus seme- 
jantes y llevar por mira al enriquecerse, aliviar tantas 
miserias, es un laudable propósito. 

Es un error creer que en el hogar del pobre no pue- 
de existir el ángel risueño de la paz, que pocas veces 
mora en el hogar del rico. La dulzura de la mujer 
económica, honrada, laboriosa é inteligente, hará tan 
grata la comida al pobre jornalero que después de ha- 
ber trabajado con asiduo empeño bajo los quemantes 
rayos de un sol tropical, vuelve fatigado 4 su morada 
como no la será para el magnate que en el festín 
lleva los bocados á su boca en un tenedor de plata. 

Toda mujer rica Ó pobre, debe saber cocinar, barrer, 
aplanchar, lavar, remendar, cocer, etc. ¡Cuántas per- 
sonas ayer en la riqueza, hoy están en la miseria! Las 
niñas pues, deben desde pequeñas ejercitarse en los 
oficios demésticos, lavando unos cuantos pañuelos, co- 
ciendo un vestido para su muñeca, un sombrerito para 
la misma, sacudiendo los muebles de la sala, barrien- 
do una pieza ó corredor, etc., etc., de manera que des- 
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de muy temprana edad se despierte en sus infantiles 
corazones, el amor al trabajo, al orden y al aseo, pues 
estas son fuentes de riqueza y bienestar y que adquie- 
ran desde pequeñas el hábito de estar siempre ocupadas 
y ocupadas en algo útil y de provecho. 

Hay que evitar el desperdicio y pérdida de tiempo. 
Todo debe tener su lugar determinado, desde la cazue- 
la en que se fríen las tortas y los frijoles, hasta la 
toballa de uso diario, el dedal y la aguja. De esta 
manera se gana tiempo y se evitan molestias. 

Los trastos de hierro son más cómodos, pues en pri- 
mer lugar se hace con más violencia lo que se necesita 
y luego son de más duración que cualquiera otro. Lo 
que no debe olvidarse es de lavarlos bien para que no 
comuniquen mal sabor á la vianda. 

Estos y otros muchos conocimientos deben ense- 
ñarse á las niñas como base de una sólida y esmerada 
educación; es muy conveniente que no ignoren como 
se quitan las manchas de aceite, tinta, vino, etc. 

Examinemos qué conocimientos son más útiles, si 
los que sirven á la mujer en todas las épocas de su 
vida y en cualquier cireunstaucia, ó los que sólo en 
una ocasión; si los que son orígen de la felicidad de 
una familia, Ó los que sólo sirven para entregarse á 
placeres vulgares, como si el hombre sólo existiera 
para los goces materiales. Pesemos ambas cosas en 
la balanza de la conveniencia, á tierra se irán los erró- 
neos principios de que una señorita para ser bien edu- 
cada solamente debe saber bailar, tocar el piano con 
destreza, vestirse con descencia .... mal entendida, 
aunque ignore como se aplancha, barre, lava, cose, 
guisa y maneja una casa. a 

La fortuna, es una niña juguetona, gusta de bromas 
poco agradable para divertirse 4 nuestra costa, quita 
al rico su dinero, le incendia la casa al propietario, 
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paraliza los negocios del potentado; así como también 
se mete en los bolsillos del pobre, le brinda pingúes 
ganancias, y ya que los primeros chascos no se pueden 
evitar al menos si se atenúan con la probidad y nunca 
nos faltará un pan si sabemos trabajar y gastar bien 
el tiempo y el dinero. 

María A. PrApo. 


CÓMO DEBE ENSEÑARSE LA LECTURA 
OBJETIVA. 


Para que puedan adquirirse conocimientos sólidos, 
se necesita que la base de ellos lo sea también, por lo 
que para alcanzar la perfección en una materia debe 
comenzarse á dar desde sus principios, é ir estudián- 
dola paulatinamente, á fin de que, los conocimientos que 
se adquieran, sean comprendidos y grabados perfecta- 
mente, para que no se olviden con facilidad. 


Para la clase de lectura, aunque parece que su ense- 
ñanza no presenta tantas dificultades, debe ponerse 
erande empeño en ella, pues es, si se quiere, la base de 
las demás ciencias; ¿cómo se podrá estudiar Gramáti- 
ca, Historia, Geografía, etc., sin saber leer? Sería im- 
posible. Preciso es colocar la primera piedra, para 
poder poner la segunda; se necesita, pues, que ésta 
esté puesta sólidamente, para que pueda sostener á 
aquélla. 

Para toda materia que se enseña, existen varlos 
métodos; pero entre ellos hay algunos que por pro- 
ducir mejores resultades, son preferibles. "Tenemos, 
por ejemplo, el objetivo, que es el que facilita más la 
enseñanza al profesor, y la comprensión al discípulo. 
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Usaremos, pues, éste en la enseñanza de la lectura, 
puesto que esta clase como base de las demás, debe 
comenzarse á dar tan pronto como el niño aprende á 
hablar. 

Tenemos, por ejemplo, la palabra ala, que es de las 
más fáciles y, por lo tanto, más apropiada, tanto para 
la escritura y lectura, como para el dibujo. Se les 
representará, pues, en la pizarra, haciendo que todos 
hagan lo mismo en sus pizarritas, colocando al pie de 
la figura el nombre, primeramente con letra de molde 
por ser más clara, y más abajo con letra manuscrita 
para que conozcan una y otra y aprendan á distinguir 
su diferencia; es conveniente separar las sílabas por 
medio de un guión, y hacerles pronunciar la palabra 
«dividiendo los sonidos, para explicarles que éstos se 
llaman sílabas. 

Después se les preguntará que de cuántas sílabas se 
compone esa palabra, qué letras forman cada una de 
ellas y cómo se llaman; es conveniente facilitarles los 
ejercicios de sumar y restar, aumentando y disminu- 
yendo gradualmente las letras; en seguida se les pre- 
guntará que si conocen eso que se llama ala, á lo que 
contestarán que sí, y luego se les hará decir qué anl- 
males las tienen, para qué les sirve y de qué están cu- 
biertas; á cuál de los tres reinos de la naturaleza perte- 
necen, qué nombre se les da por su formación, etc. To- 
das estas preguntas se les harán con el fin de desarrollar 
en ellos la percepción, y que aprendan á fijarse; sin 
que por esto el profesor deje de explicarles lo que ellos 
no sepan ó no alcancen á comprender. 


De este modo se habrá logrado enseñar á los niños, 
á la vez que á escribir, leer, contar y dibujar, á hacer 
que observen las utilidades que cada objeto que nos 
rodea pueda prestar. Además, con la palabra ala, se 
puede dar á los niños nociones de moral, también de 
una manera práctica. 
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Al decir ellos que las alas son partes del cuerpo de 
las aves, se les dirá que si conocen algunas, las 
mencionen. Ellos mentarán pronto á la gallina, por 
ser más conocida; con ésta podremos darles una 
lección de cómo los animales también tienen con 
sus hijuelos los mismos solícitos cuidados que las 
madres amorosas tienen con sus hijos, pues para res- 
guardarlos del frío y la intemperie, ya extiende sus 
alas para arrullarlos y calentarlos con el calor de su 
cuerpo; ya va á buscar con qué alimentarlos, ya vuela 
en persecución de algún insecto que revolotea á su 
alredor, ya busca entre la yerba algún gusanillo que 
se encuentre oculto entre el ramaje, y tan pronto como 
le halla, comienza á llamar de una manera especial á 
sus pequeñuelos, los que corren á mitigar el hambre, 
con lo que su madre les proporciona. 


Demuestra también ira, cuando alguien intenta per- 

seguirlos, y trata de defenderlos á toda costa. Lo 
mismo que hace una madre cuando se perjudica, sin 
motivo justo, á sus hijos. 
- Todo esto ejerce gran influencia en el ánimo de los 
niños, y comprenden que en ningún caso debe hacér- 
sele daño á ningún animal, tanto porque es exceso de 
crueldad, cuanto que á nosotros no nos perjudican, y 
sí nos prestan grandes utilidades. 

Estas y otras explicaciones se les harán en la clase 
de lectura, siguiendo el método natural por palabras, 
escogiendo aquéllas más fáciles y que representen 
objetos, cuyas cualidades puedan apreciar los niños 
por la percepción, como: árbol, araña, bola, casa, flor, 
mesa, silla, etc., para dar atractivo á la clase con la 
variedad de conocimientos que se adquieren. 

De cada lección aprendida, se hará un dibujo repre- 
sentando el objeto que se les ha dado á conocer, con 
las explicaciones al pie del dibujo, procurando siempre 
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que éstas sean claras y sencillas, á fin de que los niños 
no olviden lo que sobre cada objeto han aprendido, y 
se les hará un repaso de las lecciones vistas, siempre 
que haya que pasar á otra nueva. 

Son tan variadas las ideas que se pueden trasmitir 
á los niños, sobre un pájaro, una flor, un insecto Ó 
cualquiera otro objeto, que su imaginación, ávida de 
saber, les hace esperar ansiosos la hora de clase, y fijar 
la atención sin esfuerzo en las explicaciones de la pro- 
fesora, cuando ésta es hábil y entendida en la materia, 
y más aún, cuando sabe asimilarse á la inteligencia de 
los niños, despertar su curiosidad para satisfacerla en 
seguida, y hacerles simpática la Escuela y agradables 
las horas de clase, alejando la monotonía que tan fas- 
tidiosa es para la infancia, y tan perjudicial para la 
disciplina de la Escuela. 

Con este método hemos visto hacer grandes progre- 
sos á pequeños escolares, hasta llegar á leer correcta- 
mente en pocos meses, según sea la actividad y dedi- 
cación de la institutriz; y como después de estudiar 


ed 


treinta Ó más objetos que han servido para dará 


conocer todas las letras del alfabeto, se le ha dado 


idea de la forma, el tamaño, color, las condiciones y 
utilidades de esos objetos, nos encontramos con que el 
niño al aprender á leer ha enriquecido su inteligencia 
con conocimientos útiles y provechosos, que lo han 
iniciado en varias ciencias del saber humano, y 
poco trabajo queda ya para los grados subsiguientes, 
llevando á ellos la sólida base de los conocimientos 
bien adquiridos en el 3.” grado. 

Muy recomendable es este método, por las grandes 
ventajas que proporciona, y creo que ninguna profe- 
sora que lo conozca y sepa emplearlo, dejará de obtener 
buenos resultados. 


CoxceEPcIóÓN MaxciLLaA B., 
Alumna interna, 
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VARIEDADES. 


—Agradezco profundamente la benevolencia con 
que la prensa del interior y del exterior de la Repú- 
blica, ha juzgado mi pequeño libro “Nociones de Mo- 
ral” y muy particularmente las benévolas frases que le 
han dedicado: “La Nueva Enseñanza” del Salvador, 
“México Intelectual” y “La Escuela de Derecho” de 
esta Capital. Grande honra me dispensa “La Nueva 
Enseñanza,” combatiendo con una de mis lecciones, 
los escépticos pensamientos del señor Conde Tolstoy. 

El escepticismo viene á ser muchas veces la conse- 
cuencia de grandes sufrimientos morales y cuando el 
corazón se encuentra desgarrado por esos dolores, na- 
tural es que se agote en él la fé y la esperanza. 

No todas las mujeres son ángeles, es cierto; pero la 
educación debe proponerse formarlas, tal cual las 
necesita el hombre para su felicidad. ¿No la formó 
Dios para ser la eterna compañera del hombre, su con- 
suelo y alegría? No es el hombre el que le dá la for- 
ma de educación que creé más adecuada y conveniente 
para que llene su destino? 

Educad siempre á la mujer en la escuela de la vir- 
tud, de la inocencia y del decoro, enseñadle á amar el 
deber y el honor ante todo, y tendréis ángeles en todos 
los hogares, porque la mujer dócil v tierna por natura- 
leza, se presta fácilmente á tomar la forma que quie- 
ran darle. 

Purificad la atmósfera que la rodea, para que la 
adulación, la mentira y la falsedad, no corrompan su 
alma, ni envilezcan su espíritu y ella será la dulce y 
cariñosa compañera del hombre; compartirá sus goces 
y sus penas, será el faro que ilumine su existencia y 
el astro que le guíe por doquiera. 
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No hagáis á la mujer coqueta ni vanidosa, con la 
excesiva galantería; no la enseñels á ser falsa, con men- 
tidas promesas, no mateis la ilusión que embellece su 
existencia, ni hagáis del amor un misterio; amadla y 
enseñadla á amar con abnegación y pureza á todos los 
desgraciados; y habréis hecho heroínas que sufran el 
martirio con la sonrisa en los labios, mártires sí, már- 
tires del hogar y del deber. 

(1) La mujer salvaje, es siempre la mujer sublime, 
porque es siempre la creación de Dios y su altísimo des- 
tino consiste en hacer la felicidad del hombre, ya sea 
como hija, como esposa ó como madre.—R. del A. 





—Con motivo de la temprana muerte de la señorita 
Libertad Menéndez, enviamos nuestros sentimientos 
de condolencia, á su estimable padre don Rodolfo Me- 
néndez, distinguido pedagogo de la República Mexica- 
na. Le deseamos resignación en su justo dolor, por 
tan sensible pérdida. 


—Muy pronto terminarán las premiaciones, esas 
alegres fiestas de la infancia, en que se recibe el galar- 
dón merecido por la aplicación, el aprovechamiento y 
la buena conducta: deseamos felices vacaciones á los 
escolares y grato descanso á los obreros del porvenir, 
para que emprendan sus labores con mayor empeño 
el año próximo. 





(1) Dice el Conde Tolstoi en su sonata de Krentzer: * Todo dimana de 
que nuestras mujeres están salvajes." — (“La Nueva Enseñanza.”) 








